
E l b u e n j azz 
e^ b u e n a mù§^ìea 

por Benny Goodman 

Paia poder dar una idea de cómo 
el jazz ha l l egado a su madurez , 
cómo ha l l egado a ser una fo rma 
aceptada de arte mus ica l , qu is ie ra 
extenderme en a lgunos datos de 
su h is to r ia : Si hace cuarenta años 
se hub ie ra ce lebrado un concurso 
sobre « Q u é es la buena música », 
dudo mucho que cua lqu ie ra cont r i -
bución re la t i va a l tema de l jazz se 
hubiera s iqu iera t omado en cuen-
ta, y menos pónerse en letras de 
molde. 

Por e jemp lo , el Jazz (o « swing » 
de antes), era casi una « f ru ta p roh i -
bida » a comienzos del decenio de 
1920. La gente « respetable » no 
hubiera pensado s iqu ie ra en nom-
brar la pa labra y o i r jazz era con-
siderado como a lgo vergonzoso. 

Atín cuando en la era ac tua l la 
joven generac ión const i tuye la por-
ción p r i n c i p a l de los aud i to res y 
del mercado de la mtísica p o p u l a r 
de jazz, en los p r imeros años de l 
decenio de 1920 los muchachos de 
entonces tenían que esconderse pa-
ra o i r jazz, si quer ían. 

Con f recuencia recuerdo un inc i -
dente con m i cuñado , p1 c r í t i co mu-
sical John H a m m o n d , que de n iño 
era un gran entusiasta de l jazz. 

A John, que entonces tenía unos 
12 años, l o me t ie ron en cama en-
fermo. . Su madre, para que su h i j i -
to estuviera l o más t r a n q u i l o y 
quieto pos ib le , d e c i d i ó leer le en 
alta voz a lguna l i t e ra tu ra clásica-
La aparente p r o f u n d a a tenc ión que 
prestaba el n i ño a su lec tu ra la te-
nían muy contenta , hasta que des-
pués descubr ió que el m u y l a d i n o 
había escond ido una r a d i o con au-
dífonos ba jo la a lmohada y en rea-
l idad había estado t o d o a l t i empo 
oyendo una t ransmis ión de mtísica 
de jazz. Pero hoy día las cosas han 

camb iado to ta lmente . Y si no hu-
b iera s ido por esos innumerab les 
cambios, que nos han l l e vado no 
sólo a la aceptac ión un iversa l , s ino 
también a la ac lamac ión de l jazz y 
de los músicos que lo crean, yo no 
hub ie ra t en ido nunca la o p o r t u n i -
d a d de escr ib i r esta serie de ar-
tículo.s. 

A l d i s t i ngu i r entre « buena músi-
ca » y ma la , los e rud i tos musicales, 
cr í t icos, músicos profes ionales como 
as imismo los legos en la mater ia , 
mucho d iscuten los pros y los con-
tras y seguramente segui rán deba-

t i endo este tema como otros que 
se apoyan como este p r i nc ipa lmen-
te en la o p i n i ó n i n d i v i d u a l . Y o he 
expresado mis p rop ios puntos de 
vista sobre el jazz y la música clá-
sica en d iversos med ios de comu-
n icac ión, y siempre se me ha pre-
gun tado cual de los dos t ipos de 
música pref iero personalmente. La 
p regunta me recuerda s iempre el 
inc iden te re la t i vo a un c l iente que 
l l a m ó p o r te lé fono al almacén de 
música p i d i e n d o una grabac ión. La 
operadora le p regun tó qué depar-
tamento quer ía, « si música clásica 
o música corr iente «, Hac iendo dis-
t inc ión entre ambas, como si fuera 
pos ib le separar la música de la mú-
sica, lo que siempre me ha causado 
gran ext rañeza. Para mí la buena 

Zutty Singleton 
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